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Por principio de cuentas, toda manifestación sexual o 
amorosa que contraste con las ya establecidas desde 
siglos atrás, vienen a ser aberraciones en nuestros 
tiempos. 


La transexualidad no había tenido indicios en épocas 
pasadas, pero eso no es indicativo de su inexistencia. 


Y aunque las causas no han sido definidas por la 
ciencia, el transexualismo es un tema que no se quería 
abordar por considerarla un mal psicológico; incluso 
ha sido considerado como fijación perversa que un 
homosexual tiene. 


En la mesa legislativa del Distrito Federal (México) se 
ha colocado una nueva iniciativa encabezada por el 
diputado Jorge Carlos Díaz Cuervo del Partido 
Alternativa Socialdemócrata y Campesina. Dicha 
iniciativa es para avalar las operaciones de cambio de 
sexo gratuitas. 


Es decir, que un hombre pueda iniciar el tratamiento 
para que al final se le modifique el cuerpo con el que 
nació por el de una mujer; y viceversa. 


Ésta iniciativa emergió como una idea desde muchos 
años atrás, pero los prejuicios que rodeaban (y 
rodean) a la sociedad les impedía hacer, siquiera, el 
intento por concebirla públicamente. 


Y es que la “moral de la sociedad” no ve con buenos 
ojos éste tema, y mucho menos el hecho de ver a 
hombres de nacimiento convertidos en mujeres. Es un 
tema sumamente controversial; sin embargo ya está y 
veremos qué es lo que se logra. 


Sociedad: transexualismo = pérdida de tiempo 


En un par de semanas atrás, en el noticiario de Sergio 
Sarmiento (Radio Red, 88.1 FM), Guadalupe Reyes leía 
algunas de las llamadas en la que los radioescuchas 
opinaban. Muchas de ellas hacian mención de que 
dicha ley no es más que “pérdidas de tiempo en 
babosadas”. 


Entre estos mensajes que se leían, quisiera destacar 
tres: 


1. “El Gobierno del Distrito Federal debería 
preocuparse por las necesidades básicas y no 
por babosadas”. 





2. “El GDF debería de atender cosas 
verdaderamente importantes”. 


3. “Hacen falta medicamentos, material de 
curación, equipos... y estar pensando en 
cambiarles de sexo a los homosexuales, no es 
prioridad”. 


Con esto, la iniciativa se enfrenta a un enjuiciamiento 
por parte de la sociedad. Y nos permite, a grandes 
rasgos, visualizar que no será nada fácil implementar 
la ley por la que luchan los diversos grupos de 
transexuales y el Partido Alternativa Socialdemócrata 
y Campesina. 


Evidentemente que continuamos con un prejuicio 
ocasionado por las riendas que tiene el costumbrismo 
religioso, la falta de respeto hacia las diferencias 
sexuales (porque el transexualismo también es parte 
de la diversidad sexual). No se trata de ver si estamos 
de acuerdo o no (porque al final de cuentas se 
operará quien así lo quiera), sino de respetar al ser 
humano con sus diferencias. 





Es cierto, las deficiencias en los Centros de Salud, 
tanto en servicio médico como en material, es una 
realidad. Sin embargo, la responsabilidad es de los 
gobernantes capitalinos, y directivos de estos centros, 


que en años (muchos años) no se ha podido rebasar la 
demanda. Sin dejar a tras a algunos usuarios que 
hacen mal uso de los hospitales (pintarrajean como si 
fueran delincuentes; y no que no me vayan a decir 
que es arte, porque no lo es. A eso se le llama actos 
de pillaje). 


Marcelo Ebrard, jefe de gobierno del Distrito Federal, 
opinó (y sentenció) que hay muchos más asuntos que 
se encuentran en su lista de prioridades. 


Yo le preguntaría ¿Cómo qué? Porque si acaso nos 
está hablando de las playas artificiales, las pistas de 
hielo o los viajes a ciudades turísticas que su 
administración realiza, pues claro que el presupuesto 
se convertiría en austero. 





Pero si se refería al sistema de salud en la 
capital, también surgirían más 2 
cuestionamientos: ¿ya hay medicamentos? ¿El 

servicio médico se ha mejorado? ¿Los aparatos 
faltantes en salas intensivas ya fueron entregados? 
¿Ya hay mayor sanidad en los centros de salud? 
Definitivamente que sí hay muchas prioridades que 
sacar adelante. Sin embargo, estas prioridades no se 
han resuelto en años. Y como cada regente dice que 
no es culpa de ellos, sino de sus antecesores, pues con 
esa mentalidad tan mediocre nunca van a hacer nada. 


Quisiera cerrar esta primera parte de la investigación 
sobre transexualidad, planteando una preguntan 
¿Quiénes somos para decir qué está bien y qué no? 





LINEAYUDA (nacional): 07- 830-3156 


Te sientes en riesgo? Estás preocupado? Te interesa saber? 
Un servicio de información y orientación sobre ITS y VIH/SIDA 
Es anónimo y confidencial. De lunes a viernes, de 9 a.m. a 9 p.m. 
En Santiago de Cuba: (022) 62-3666 
En Villa Clara: (042) 20-6889 de 8:00 a ma 5:00 p m 
En Las Tunas (Tunayuda):(031) 4-9936 de 9:00 a m a 4:00 p m 
En Camaguey: (032) 25-3141 9:00 a ma 4:00 p m 
En Granma (línea confidencial): (032) 48-2598 de 9:00 a m a 4:00 p m 


No siempre 


No siempre soy el de siempre... a veces no cargo besos, 
y me visita sin causas la soledad por costumbre, 
me llaman aquellos días donde mi sol se hace lumbre 
y arrastro triste los ojos por los derroteros viejos. 


No siempre tengo el abrazo que con tu llegar se tiende, 





ni llevo siempre la risa donde el humor es preciso, 
a veces ando gritando pasadas yagas silentes... 
porque no soy el de siempre, aunque en el fondo sea el mismo. 





Hay días en el invierno nublados en que no llueve, 
y hay hojas que en el otoño resisten para caerse... 
hay olas que no parecen llevar directriz del viento 
y hay días en que me siento... no ser el mismo de siempre. 


Mas todos los días, siempre: ¡TE AMO! 


Beto Aveiga : Ecuador 
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Ella, la lengua 


Longeva como muchas otras escritoras lesbianas de la época de entre guerras, Natalie 

Clifford Barney supo conjugar vida y obra en una performance constante que tuvo 

| por escenario un salón en París en el que Safo gozó de su traducción más lésbica y 

| feminista y donde el dinero circulaba entre la comunidad de mujeres como una de 
las tantas llaves de la creatividad y el placer. Norteamericana voraz —de eso la 
acusaron alguna vez sus amantes despechadas— en una Europa herida, cuenta la 
historia que después de muerta su lengua siguió retozando. 


A miss Natalie Clifford Barney no le gustaban los hombres. A su padre, el fabricante de 
máquinas de ferrocarriles Albert Clifford Barney no le gustaba que a su hija no le 
gustaran los hombres, pero al enviarla a la escuela Les Ruches de París no hizo más que 
bendecirla en el descubrimiento de que le gustaban las mujeres. Era un lugar en donde lo 
que nuestro educador Víctor Mercante llamaba “el imperio de la anomalía” se expandía entre 

ovejas negras de buena familia, algunas de las cuales saldrían de sus dormitorios con un verdadero 
manual de estrategias para eludir la heterosexualidad obligatoria. Allí estudiaría también la autora del libro Olivia 
por Olivia, historia de amor de una alumna por su maestra que aún circula en las librerías de viejo de Buenos Aires, 
editado por Sur. De Les Ruches, Natalie salió con Eva Palmer, heredera de la fábrica de galletitas Huntley and Palmer 


que al saber griego la puso en el camino de Safo en más de un sentido. 


Había nacido en Ohio el 31 de octubre de 1876 para convertirse en una precursora del lesbofeminismo con el arma 
casi exclusiva de un salón en París (calle Jacob, N2 22), unas cuantas bandejas de sandwiches de pepino, otras tantas 
de tarta de fresas y una botella de oporto (era avara). Fugada de la heterosexualidad a pesar de alguna duda 
ocasional generada por un industrial de Pittsburg llamado Max —quien llegó a decirle temerariamente (terminó 
llorando tras un cortinado): “A mí me gustan las mujeres. Ambos las amaremos”-—, tuvo amantes célebres como la 
cortesana Liane De Pougy —perdida finalmente para la causa lésbica al casarse con el príncipe Ghika—, Dolly Wilde, 
sobrina de Oscar y autobautizada Oscaria —tenía la misma cabeza de huevo de su tío, aunque era menos femenina 
que él para hacer de Salomé-— y Renée Vivien, esa poetisa inglesa cuyos abismos de opereta y su baudelerismo fatal 
aún esperan una tapa del Soy. Los títulos de sus libros (Cinq Petits Dialogues grecs, Je me souviens, Eparpillements, 
Actes et entreactes, Poems et poemes, autres alliances, Pensée d'une amazone, Aventures de l'esprit suenan a 
declaraciones arrancadas de un secretaire, a archivos póstumos de métricas vencidas. 


Heroína íntima de lectoras heterodoxas, gusto menor de amantes de paladar negro, curiosidad de académicos 
refinados en la nota al pie, Natalie Clifford Barney necesitó el rescate feminista de los años setenta para ser releída 
en toda su radicalidad. Si la serie de su obra no entra con soltura en los cánones modernistas es menos por su 
insistencia en el aforismo de póster y el fragmento autobiográfico con vocación de billetito amoroso ocasional que 
porque pone en cuestión la idea misma de “obra”. Miss Barney fundó una utopía feminista de puertas adentro, 
desinteresada por el “producto” y la filiación en el mercado patriarcal y en donde arte, vida y sexualidad se funden 
sin yugo de una zona sobre las otras, mientras que la cultura oral y el amateurismo convierten la fiesta y la 
performance en práctica proteica de pertenencia. 


La relación con sus amigas amantes era una puesta en acción de una filosofía compleja en donde ella excluía de la 
idea de fidelidad el aspecto erótico en nombre de una ética de la belleza. Como autodidacta y en compañía de su 
primera amiga íntima Eva Palmer, asistió como oyente a las clases universitarias de la feminista Mary Gwynn. 
Estudió griego para traducir y reinterpretar a Safo, hecho capital en la genealogía literaria de las escritoras venideras. 
En Mujeres de la rive gauche, París 1900, 1940, la Shari Benstock consigna esta importancia: “Virgina Woolf y Natalie 


Ss 


Barney tenían razones similares para desear aprender griego: querían rescatar a Safo de los profesores 
que la presentaban como una seductora de jovencitas, o que negaban que existía una sexualidad sáfica. Los 
escritores del siglo XIX, homosexuales muchos de ellos, se había apropiado de Sato, identificándola con una 
imagen de la concupiscencia, y equiparaban el amor sáfico a la decadencia femenina. En Inglaterra, la Safo de 
Swinburne invitaba al repudio; y en Francia la de Baudelaire exigía un correctivo. Rescatar a Safo como poeta, cuya 
obra celebra el amor y la amistad entre mujeres, constituía una importante tarea lésbico feminista hacia finales del 
siglo XIX”. 





Para Miss Barney la política de las mujeres se oponía a la gran política. Durante la Primera Guerra Mundial, mientras 
muchas amigas lesbianas se abalanzaban sobre los volantes de las ambulancias, ella insistió en seguir organizando 
reuniones de túnica rigurosa en su casa de la calle Jacob, en París, que poseía un templete llamado “de la amistad”. 
Durante la Segunda se refugió en Florencia, desde donde reclamaba por carta a su ama de llaves redecillas de pelo, 
se preocupaba por el estado de la hiedra de su jardín o porque le había llegado un rumor de que un gallo se paseaba 
por el frente. Tuvo por la Resistencia un desprecio semejante al de Chanel, que protestó porque fueron a detenerla 
por colaboracionista en sandalias y terminó, quizás bajo influencia de Pound, cantando loas a Mussolini, en términos 
más o menos idiotas. 


Credo 


Fue en el número 22 de la calle Jacob donde se gestó quizás el mito de origen de una cultura que ponía entre 
paréntesis, determinadas noches, el principio masculino: la representación de Equivoque, una versión teatral en 
donde Safo no se suicida por amor a Faón sino porque una de sus alumnas va a casarse. 


Colette, a pesar de que en su libro capital Lo puro y lo impuro —un precoz ensayo autobiográfico sobre los disidentes 
sexuales— trate con ironía a la comunidad lesbiana de Miss Barney, no sólo formaba parte de ella sino que no dejó de 
abrevar en los principios sistemáticos de esa alianza de formación mutua que se expresaba en textos y cuadros vivos. 
Es que en ese salón donde a través de veladas mixtas se convivía con los grandes de la literatura como Paul Valery, 
Ezra Pound, Gertrude Stein, William Carlos Williams, Blaise Cendrars, René Crevel y André Gide, feministas no 
siempre lesbianas se remozaban del yugo al que solía someterlas la pareja con un artista moderno macho sino que 
tramaban ediciones, viajes, mecenazgos. 


El amor más duradero de Miss Barney fue Romaine Brook, norteamericana como ella pero de menos fortuna —hasta 
tal punto que de chica había sido canillita en Nueva York—, Romaine era una retratista de éxito —insistía en usar como 
modelos a mujeres travestidas y en su paleta sólo se veían los colores que pueden verse en un frack-— y una paciente 
partenaire en ese matrimonio con quien renegaba de él ya que, en su Manuscrit autographe, Miss Barney había 
lanzado a modo de plataforma: “En este momento de la evolución humana, ya no habrá “matrimonios”, sino tan sólo 
asociaciones de ternura y pasión. El juego de las afinidades se verá dirigido por antenas mucho más delicadas. Estas 
idas y venidas procederán del espacio. Para aportar algo, hay que venir de otra parte”. A pesar de hablar de 
“antenas”, es poco probable que al afirmar que “para aportar algo, hay que venir de otra parte” pensara en los 
extraterrestres en vez de en los norteamericanos como ella misma. 

Si Miss Barney tuvo amantes permanentes y simultáneas como si practicara una suerte de militancia, a una de ellas, 
Lucie Delarue Mardrus, apodada la princesa Amande y casada con el traductor de Las mil y una noches, no se le 
escapaba que esa práctica exigía un ritmo de “time is money”. En una carta, escrita quizás en tiempos en que debía 
compartirla con una o dos rivales, le interpretó rencorosa: “Pues es usted terriblemente norteamericana, a pesar de 
sus aires de no ser de ninguna parte. Veinticinco citas en todos los barrios de París a la misma hora, sin contar cinco 
minutos en el teatro y un cuarto de hora en el concierto, en fin, el excesivo meneo que le viene de los paquebotes, 
de los trenes y de los hoteles que comenzó a recorrer tan pronto como todos los yanquis ricos”. 


Natalie Barney era poco dada a la teoría, pero es probable que no ignorara las estrategias de militantes gays como 
Magnus Hirschfeld, que venían organizándose desde fines del siglo XIX para que se eliminaran las sanciones legales a 
la homosexualidad, argumentando su condición de innata, ya que en una ocasión en que un tío vino a informarla 
sobre su mala fama, anotó: “Cuando el amigo de la familia se marchó tras haber cumplido su “penoso deber” y me 
quedé sola, me observé a mí misma sin verguenza: nunca han censurado a los albinos tener los ojos rosa y los 


cabellos blancos ¿por qué me censuran ser lesbiana? Es un asunto de la naturaleza: mi rareza no es un “S 
vicio, no es “querida' y no perjudica a nadie”. 





Las mujeres exiliadas en París durante principios del siglo XX, de las que Miss Barney era una de las ideólogas, 
también plantaron los principios de una comunidad económica alternativa. Si en la prostitución y en el casamiento, 
el dinero no hacía más que circular del padre al marido, las chicas lo hicieron pasar por los bolsillos propios y de la 
amiga y no sólo para simple manutención sino como mecenazgo informal. 


La millonaria Winifred Ellerman, apodada Bryher —de vocación historiadora—, burló la condición de casarse que su 
padre le impuso para heredarlo, armando un matrimonio/sociedad con el escritor McAlmon. El dinero de ella pagó la 
manutención de la poetisa Hilda Doolittle (H.D.) y, entre otras cosas, la edición de El almanaque de las mujeres de 
Djuna Barnes, breviario secreto de las lesbianas belle époque, y encomio rebuscado del cunilingúis que fue impreso 
en Darantiéere, la misma imprenta del Ulyses de Joyce. 


En ParísLesbos el dinero que la cortesana Lyane de Pougy recibía de sus protectores iba a parar a sus amigas, así 
como el de las nobles de cuna a las plebeyas que, reclutadas en los salones, a menudo provenían de las fábricas y de 
la cocinas. 


En ocasión de una pelea con su amante Renée Vivien, que la había abandonado por correspondencia en nombre de 
su relación con una baronesa riquísima apodada La Brioche (la autora de un volumen llamado Effuillements o 
Deshojes), Miss Barney, bromeando con el suicidio, distribuyó joyas de familia entre sus amantes y algún que otro 
admirador, muchas de ellas lo suficientemente valiosas como para financiar estudios o huidas del matrimonio. A la 
madre le deja un anillo de oro y marfil de Lalique, a Renée Vivien, pendientes de zafiro y una enorme sortija de oro, a 
Eva Palmer, todos sus papeles y un retrato en que ella posa con una mandolina, a Olive Custance, mil dólares y un 
escarabajo de oro, a Grace Train, un collar de turquesas rojas y así siguiendo. Años más tarde, Dolly Wilde le dio a 
Miss Barney el disgusto de morir primero, dejándole su fortuna en pago de deudas que databan de su pasado amor. 
Miss Barney revolvió propiedades sin encontrar el testamento hasta que creyó recordar que lo había guardado en el 
Crédit Lionés. Corría 1942. Según Jean Chalon, el biógrafo más apasionado de Miss Barney (Retrato de una 
amazona), mientras ella tomaba sol en Florencia y el mundo se venía abajo, Berthe, su ama de llaves, logró que los 
alemanes se avinieran a abrir la caja con la siguiente frase: “La señorita no puede ser judía porque es íntima de 
Mussolini”. Con el testamento de Dolly Wilde saltaron joyas y 50 horquillas de oro. 


Chismes 


Hay una anécdota seguramente apócrifa que intenta explicar el destino cumplido de Natalie Barney. Cuando era 
pequeña, una banda de chicos la perseguía por el corredor de un hotel hasta que ella se refugió en unas rodillas 
afelpadas y obtuvo consuelo de su dueño, un extranjero que estaba en gira de conferencias. Era “El tío de Dolly”. 
Otra anécdota cierra el círculo wildeano llevando la tragedia a comedia: Natalie tenía un romance con la inglesa 
Olive Custance, autora de un opúsculo llamado Opalos, mientras planeaba un matrimonio a lo Bryher que le 
permitiera hacer del marido más un socio que un partenaire. Eligió, tragándose la risa de quien fracasa en beneficio 
propio, a Lord Alfred Douglas, ese chongo blanco que llevó al “tío de Dolly” a la cárcel y al consiguiente escarnio 
público. Albert Clifford Barney puso el grito en el cielo y casi empezó a rezar por la persistencia del safismo soltero 
en lugar de aliado en binomio con sodomía. Entonces Olive Custance tomó el candidato desechado con el que tuvo 
hijos "Mis Barney fue la madrina de uno de ellos—. Tanto culebrón jurídico, tanta desdicha artística y literal para 
terminar cediendo todos —el tío de Dolly ya lo había hecho-— al coito a favor de natura. 


Una vez Marcel Proust quiso conocer a Miss Barney. Jean Chalon lo cuenta con una especie de tono triunfante de 
celoso: “Natalie espera. Leyendo intenta no dormirse y vigila que la temperatura de la sala no baje de los veintidós 
grados exigidos por el visitante, que llega muy puntual. Sodoma y Gomorra se hallan cara a cara y se dan cuenta de 
que no tienen nada que decirse”. Para Miss Barney, La recherche describía lesbianas improbables, ese tísico no sabía 
nada de Lesbos, pero lo peor es que inventaba mal. 


Antes de los años veinte, Miss Barney bailaba tango bajo la dirección del escritor André Rouveyre. ¿Sería el mismo 
que Saborido había llevado al salón de los Rothschild? 
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¿Lo haría bien, ella que nunca había querido dejarse llevar? 





Una vez Natalie Barney encaró una cruzada personal. Ramón Gómez de la Serna había publicado su libro Senos, 
taxonomía cubista pretendidamente exhaustiva, impertinencia leve en donde decía que a los senos de las 
quinceañeras daban ganas de cascarlos con una cucharita, que en los de las gigantas uno se podía recostar como en 
una cama de matrimonio; que los senos pintados por Cranach eran de mujeres góticas, idiotas e incitantes; que el 
seno preferido era el izquierdo porque era la cápsula del corazón. La colección era frívola, rebuscada pero 
impactante. Miss Barney escribió un artículo que dedicó “al hombre, ese destetado” y donde le chantaba a Ramón 
como desde una barricada: “Defender a los senos contra sus errores y sus incomprensiones masculinas me parece 
defender de algún modo mi patria”. 

De España, a Miss Barney sólo le gustaba Lola Flores. 


Siempre viva 


Como toda artista atrapada por su personaje, Miss Barney fue inspiradora de otros. Lyane de Pougy la reinventó en 
su Idylle Saphique, Renée Vivien en sus Etudes y Preludes, Remy de Gourmont en Lettres a l'Amazone, Lucie Delarue 
Mardrus en L'ange et les pervers, Radcliffe Hall en El pozo de la soledad. Son versiones que coinciden en creer en su 
belleza, inteligencia y seducción, pero matizan la proporción de reproches, de juicios que sangran por la herida. El 
retrato más irreverente y elogioso de Natalie lo ha hecho Djuna Barnes en El almanaque de las mujeres, librillo 
repartido anónimamente en 1928 por las calles de París y donde los nombres de los personajes encubren a las 
habituales invitadas de la calle Jacob. Empieza como si sonaran trompetas (o trompas de Falopio): “Esta es la Historia 
de la Moza más hermosa y delicada que jamás humedeció una Cama. Se llamaba Evangeline Musset y había sido 
condecorada con una Enorme Cruz Roja por la Dedicación, el Alivio y la Distracción que proporcionaba a las 
Muchachas en sus Partes Posteriores, en las Anteriores y en cualquiera de esas Partes que tan Cruelmente las hace 
sufrir”. Obviamente Evangelina Musset tiene como modelo a Natalie Clifford Barney. Un idéntico tono de euforia 
corporativa despertó la fiesta de reedición de El almanaque de las mujeres hecha por la editorial Egales de Barcelona 
en la que Pati Limona leyó un texto escrito parte en catalán, parte en español y en el que, en honor al público, debía 
atender a una introducción democrática: “Constituye un requerimiento de educación y buenas maneras (que sería 
imperdonable no satisfacer) empezar ésta y cualquier intervención saludando debidamente al público asistente. 
“Señoras. Señores” (pero ¿es éste el apóstrofe adecuado?) “Damas. Caballeros” —y la lectura de El almanaque... 
empieza a interferir peligrosamente—: “Damas. Caballeros. Damas y caballeros (a la vez). Damas caballerosas. 
Caballeros adamados. Señoras señores. Señores señoras. Ambiguos y ambiguas todos. Lesbianas (algunas). 
Inconfesas (algunas más). Heterosexuales reincidentes e inamovibles (todavía bastantes). Curiosos y curiosas que no 


,» » 


perdáis este don. Militantes. Imaginantes. Sintientes, sentidas y consentidas. Buenas tardes y gracias por venir”. 


Como todas las grandes soberanas del amor, Natalie Barney fue burlada hacia el final de su vida por una criatura 
vulgar. Se llamaba Gisele , tenía 58 años, marido, hija, nietos y era lo suficientemente astuta como para que Romaine 
Brook abandonara a una amazona casi centenaria a la que le había tolerado todo. Para colmo, Natalie había sido 
desalojada del pabellón de la calle Jacob y vivía en el hotel Meurice. Murió el 2 de febrero de 1972, a los noventa y 
seis años, no sin quejarse porque su nueva querida se retrasaba en el teatro. 


En Mujeres de la rive gauche, París 1900, 1940, Shari Benstock consigna insidiosamente que Djuna Barnes y Alice B. 
Toklas vivieron hasta los noventa años y que Winifred Ellerman, Margarete Anderson y Janet Flanner casi lo 
lograron. Deslizar cualquier conclusión que asocie estrechamente lesbianismo y longevidad sería pecar de 
parcialidad política e inconsistencia científica pero no más que lanzar, como se hacía por los años de la llamada Safo 
de Washington, anatemas a la bicicleta, la máquina de coser y las horquillas de pelo por considerarlas peligrosos 
gadgets masturbatorios. 


Decididamente Natalie Barney murió mejor literariamente, es decir como Evangelina Musset, llorada por un grupo 
de mujeres que se agolpaban en funeral y a las que les humeaba el interior de las polleras: “Y, cuando se acercaron a 
recoger las cenizas, descubrieron que todo se había quemado menos La Lengua: llameaba negándose a ser polvo y 
retozaba sobre el montoncito que había sido Ella”. 
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INTRODUCCIÓN 


Hemos de reconocer que los profesionales somos personas influenciadas profundamente por el ambiente cultural 
que nos rodea y que muchas veces nuestros conceptos, criterios y actitudes reflejan más el entorno en que vivimos 
que los aportes de actuales estudios científicos sobre algún tema sensible como, por ejemplo, la homosexualidad. 


El concepto de "homosexualidad" corresponde a una reciente acepción sobre las relaciones sexuales entre personas 
del mismo sexo. Durante este siglo se la ha definido de muy diverso modo. En este esfuerzo de reflexión, se va a 
explorar cuatro dimensiones de este conocimiento. 


En el primero se intentará definir algunos conceptos generales, incluyendo la respuesta sexual humana, el sexo, el 
género y la orientación sexual. 


En el segundo se reflexionará sobre los aportes de las Ciencias Sociales y Biomédicas con relación a la 
Homosexualidad. 


En el tercero se analizará el impacto de la homofobia en el desarrollo de los jóvenes homosexuales, lesbianas, 
travestíes o transexuales. Se describirá las tareas del desarrollo adolescente; como la sociedad los caracteriza, sus 
reacciones y formas de aprendizaje en este contexto, en especial como se aprenden las conductas sexuales. 


En el cuarto se reflexionará sobre algunas escrituras del Antiguo y Nuevo Testamento con relación a la 
Homosexualidad [De próxima publicación en La insignia]. 


Aptitud para disfrutar de la actividad sexual y reproductiva y para controlarla de acuerdo a una ética personal y 
social. 


1. Ausencia de temores, sentimientos de verguenza y culpabilidad, de creencias infundadas y de otros factores 
sicológicos que inhiben la respuesta sexual y perturban las relaciones sexuales. 

2. Ausencia de trastornos orgánicos, enfermedades y deficiencias que entorpezcan la actividad sexual y 
reproductiva. 


Conocer el proceso de sexuación implica saber: cómo una persona adquiere identidad de su propio género; como 
construye los roles del sexuales; cómo se orienta hacia la elección del objeto sexual y cuáles son los 
comportamientos sexuales que lo llevan a constituir pareja. 


La sexualidad humana es un fenómeno sociocultural que está influido por la calidad de nuestras relaciones 
interpersonales y el contexto en que vivimos. En primera instancia nos relacionamos socialmente desde nuestro ser 
sexuado como hombre y mujer. En este proceso, nos encontramos con que, tanto las normas de comportamiento 
sexual, como los roles sexuados, están construidos socialmente. Los aprendemos primero en el contexto de 
vivencias familiares, luego bajo la influencia de pares, la escuela, la iglesia y los medios de comunicación. Las normas, 
al igual que los roles sexuales, están influidos tanto por nuestra situación socioeconómica, como por las políticas y 
legislación del estado. 


TO 


La sexualidad es innata al ser humano, parte de su desarrollo es instintivo y parte es aprendido, es decir, 

su expresión está condicionada por el contexto sociocultural en la cual el individuo se desenvuelve, por las 
experiencias que ha ido teniendo y por la integración que ha hecho de esas experiencias. La sociedad 
establece metas para los sexos y acepta determinados comportamientos. Históricamente estas metas y 
comportamientos han ido variando, de tal manera que haciendo un estudio comparativo, tanto espacial como 
cronológicamente, vamos a encontrar profundas diferencias entre una cultura y otra, y en las diferentes etapas que 
una sociedad misma haya vivido. Hay necesidades que se imponen producto de determinadas circunstancias. Por 
ejemplo, algunos pueblos que necesitan aumentar su población, porque están permanentemente en guerra o 
porque necesitan expandirse, van a tener una fuerte tendencia natalista, censurando toda forma de actividad sexual 
que no esté directamente relacionada con la reproducción. Sin embargo, encontraremos otras que por carencias de 
alimentación para todos, por sobrepoblación u otros motivos, son fuertemente antinatalistas, favoreciendo el 
control de la natalidad. 





Nuestra sexualidad está históricamente determinada, provocándose muchas veces un abismo entre nuestras 
necesidades y posibilidades sexuales y las metas o comportamientos socialmente aceptados. Hacer un proceso de 
abstracción que nos haga, por un lado, tomar conciencia y distancia de nuestros condicionamientos y, por otro, 
distinguir entre los aspectos naturales y las metas o comportamientos impuestos socialmente, es un proceso 
bastante difícil. De alguna manera implica romper con lo aprendido, tener una amplitud y apertura tal, que evite 
caer en la censura, el moralismo y la imposición de determinados procesos de vida. Ahora bien, los 
condicionamientos sociales que nos imponen metas y determinados comportamientos no actúan solo como 
exigencias exteriores, sino que van siendo internalizados de tal manera que pasan a formar necesidades cuya 
insatisfacción nos puede provocar serios problemas de carácter sicológico. Sin embargo, estas necesidades 
culturalmente aprendidas que encauzan nuestra sexualidad se ven fuertemente exigidas por la necesidad innata de 
liberar nuestra energía sexual. De tal manera que, el desarrollo sexual de una persona va a estar marcado por la 
contradicción entre estas dos fuerzas presentes en cada uno de nosotros. 


En las distintas etapas de su vida una persona se enfrenta a esta contradicción. De acuerdo a como vaya ligando 
ambos aspectos, y como los vaya integrando con los otros ámbitos de su persona, es en definitiva lo que definirá la 
manera de vivir su sexualidad. En el plano de la sexualidad esto significa, el grado de aceptación de su corporalidad, 
sus gustos, dudas y temores, su capacidad de establecer relaciones, la intensidad del goce sexual, la extensión de sus 
experiencias, la comunicación de sus necesidades, gustos y problemas y, entre otros, el tipo de relación de pareja 
que establezca. 


La respuesta sexual humana 

La respuesta sexual se manifiesta en todos los hombres y mujeres en forma placentera y aprehendida. Como parte 
de su expresión, los orgasmos son una de las sensaciones más intensas y gratificantes. Inciden en este proceso de la 
respuesta sexual, lo que primero se aprende, la profundidad de ese aprendizaje y la cercanía de este, como del 
mismo modo los aspectos biológicos, afectivos, sociales, culturales, etáreos, habilidades adquiridas y su autoestima. 
El sexo: condicionante genético 

Todos los seres humanos tienen un sexo determinado: hombres y mujeres. Sin embargo, todos nacen XX. A las 
cuatro semanas por un impacto hormonal, se desarrolla el sexo en uno u otro sentido: XX o XY. Genética y 
morfológicamente se posee un sexo, aunque hay veces en que no existe plena coincidencia entre la información 
genética y la conformación morfológica. A pesar de ello, no existe un tercer sexo. 


El género y los roles 


Hombres y mujeres adoptan un conjunto de relaciones sociales basadas en el género: lo femenino y lo masculino. Un 
proceso mediante el cual la persona se convierte en la personificación de estas relaciones. Ya a la edad de seis años, 
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el niño y la niña han establecido su identidad del género: su masculinidad y su femineidad. Algunos de 

los factores que determinan su configuración son: la maleabilidad de los deseos humanos; el apego e 
influencia de las figuras paternas, etc. Esta identidad se adquiere en un proceso de aprendizaje que ocurre en 
el contexto de interacción social. Se da simultáneamente con el de la adquisición del lenguaje sintáctico en los 
primeros años de vida. 


Los roles del género, son las formas culturales como hombres y mujeres adoptan su género. Dice relación con los 
papeles asignados desde la categorización de los sexos, en nuestra cultura consciente o inconscientemente, por la 
estructura patriarcal y se adoptan consciente e inconscientemente. Los roles del género no se identifican 
necesariamente con la identidad sexual. Homosexuales, lesbianas, trasvasáis o transexuales, tienden a repetir en sus 
relaciones de pareja los roles que la cultura dominante le ha asignado a hombres y mujeres. 


Notas 


(1) Luis Gauthier, Educador. Coordinador del Movimiento Unificado de Minorías Sexuales . Chile. Viollier 87. Santiago 
de Chile. Informe del Taller de capacitación para padres, familiares y amigos de lesbianas y homosexuales (PAFALH). 
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